
11

El largo invierno del éxodo. 
Despoblación y emigración en la Montaña Palentina 

(1945–1975)

Eduardo Vielba Infante



EN LA PÁGINA ANTERIOR:
Grupo de emigrantes palentinos en la estación 
de trenes de Barsinghausen (Alemania), en una 
imagen tomada a finales de los años 60 antes 
de salir de viaje hacia España. En la fotografía, 
de izquierda a derecha, Toñi, Eduardo Herrero, 
Maribel Díez, María Luisa Melendrez, Benedicta 
Manrique, Jacinta Díez y Flora González. 

Después de realizar más de 150 entrevistas y recons-
truir los desplazamientos de casi quinientas personas, 

este estudio aborda el proceso de emigración que entre 
1945 y 1975 llevó a miles de montañeses fuera de su tie-
rra, un movimiento que a nivel demográfico supuso una 
sangría de población sin precedentes. Además de aportar 
interesantes datos sobre el perfil de esos emigrantes, sus 
destinos y su posterior proceso de arraigo en su nuevo des-
tino, el artículo aborda también otros aspectos vinculados 
a aquella experiencia, como las expectativas, las emocio-
nes y los sentimientos que vivieron los protagonistas de 
aquel proceso. 
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EL LARGO INVIERNO DEL ÉXODO. 
DESPOBLACIÓN Y EMIGRACIÓN 

EN LA MONTAÑA PALENTINA (1945–1975)

Poco más de trescientas personas residen en la actualidad en las 16.567 hectáreas 
de extensión que ocupa el territorio de La Pernía, el municipio más septentrional 
de la provincia de Palencia. Sus doce pedanías se quedaron sin colegio en 2018 y 
son el arquetipo de esa España olvidada cuya voz clama contra un largo invierno 
demográfico que sigue proyectando aciagas perspectivas, incapaz de vencer la 
curva del envejecimiento, las bajas tasas de natalidad y la escasez de servicios 
y oportunidades laborales. La densidad de población de este área geográfica no 
alcanza los dos habitantes por kilómetro cuadrado.

El dato es desolador, pero ¿cuándo y de qué forma comenzó el camino para llegar 
a esta situación? ¿Qué factores impulsaron las grandes olas migratorias de los años 50, 
60 y 70 y la paulatina despoblación de nuestros pueblos? La literatura científica sobre 
el tema es abundante, pero la complejidad del proceso es tal y sus matices tan ricos 
que no agota todas las posibilidades de aproximación o estudio. Este trabajo fija su 
atención en las particularidades del fenómeno migratorio en la Montaña Palentina, y 
lo hace posando su mirada en el periodo comprendido entre 1945 y 1975.

Con ese objetivo, se han recabado los testimonios de más de ciento cincuen-
ta individuos que salieron de su hogar en esas tres décadas y que han facilitado 
datos precisos del recorrido seguido por casi quinientos emigrados. Sus historias 
de vida son una aportación de innegable valor para reconstruir el fenómeno de 
la emigración, pero también las emociones, vivencias y obstáculos que sortearon 
sus protagonistas. En este tema, como en tantos otros, el paso del tiempo amena-
za con ir arrastrando poco a poco a las personas que en su día abandonaron los 
pueblos de la Montaña Palentina. Y cuando eso suceda, cuando ellos no estén, 
esta historia no podrá seguramente contarse tal y como sucedió.
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Las fases del éxodo				  

La pregunta parece obligada ¿Qué etapas definieron estos flujos? Los datos 
dibujan varias fases diferenciadas y se acomodan a lo ocurrido en buena par-
te del medio rural del país. Según la información recabada, solo un 17,34% 
de los vecinos de la comarca abandonó su comunidad de origen entre 1945 
y 1962. Durante ese tiempo y bajo el paraguas de la autarquía, el desarrollo 
de la economía se vio fuertemente regulado por la intervención del Estado. 
La actividad minera y el desarrollo industrial que vivieron los municipios de 
Velilla, Guardo y Aguilar frenaron hasta inicios de los 60 una sangría demo-
gráfica que ya emergía con fuerza en otras áreas de la provincia. Con todo, 
el volumen de emigrantes en el periodo comprendido entre 1954 y 1959 (un 
7,41% del total) dobla ya a los desplazados que salieron de la zona entre 1945 
y 1953 (solo un 3,41%). 

La verdadera explosión migratoria se sitúa entre 1963 y 1972, un marco tem-
poral de diez años que concentra el 68,31% de los individuos que decidió iniciar 
una nueva vida fuera de la Montaña. A partir de 1972, como muestra el gráfico, 
la curva se frena y ofrece valores mucho menos acusados.

Las razones

Definir los factores que precipitaron este fenómeno es tal vez la cuestión más 
compleja. De hecho, los testimonios que nos brindaron los propios protago-
nistas también lo son. Arguyen, en su conjunto, motivaciones económicas o 
laborales que reflejan, sin embargo, realidades familiares e intereses personales 
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heterogéneos. Algunos emigrantes ponen el énfasis en la ausencia de perspec-
tivas de futuro; otros afirman que sus expectativas formativas era inviables 
en sus pueblos de origen y no faltan los que sostienen que la decisión de su 
marcha estuvo ligada a causas de etiología diferente, como el desafecto hacia 
«el campo», la reagrupación con familiares o parejas y la percepción de que en 
sus pueblos escaseaban determinados servicios, como desvela el testimonio de 
Timoteo Ramos Lores (Resoba, 1949) cuando se le pregunta por las razones 
que estimularon su marcha a Madrid: «Falta de perspectivas laborales, falta 
de servicios, inquietud juvenil… buscar otros horizontes, el reflejo de otros que 
habían marchado antes». 

Parece claro que el esquema clásico de las migraciones asociadas a factores 
de carácter económico debe completarse con otras perspectivas que aborden 
el universo personal y social del migrante, su ámbito familiar, sus expectati-
vas y su percepción respecto a la situación o lugar de partida. Sin embargo, 
las visiones particulares de un fenómeno que alcanza dimensiones colectivas, 
como es el de la emigración, corren el riesgo de refugiarse bajo explicaciones 
y teorías más o menos estereotipadas. La cuestión, así pues, no resulta fácil. 
Las respuestas de nuestros protagonistas han sido clasificadas en un conjunto 
de categorías que jerarquizan la posición y énfasis que adquieren ciertas pa-
labras en sus relatos. Bajo el epígrafe «otros motivos» se han considerado las 
vocaciones religiosas y las referencias al deseo de vivir una «aventura», un 
argumento que tiene, casi siempre, un peso más relevante en la emigración 
europea e intercontinental. 

Causas de la emigración 
según las respuestas de los encuestados

 
Búsqueda de empleo	 31,52%
Búsqueda de un futuro mejor	 20,65%
Estudios	 11,42%
Reagrupación familiar	 9,24%
Mejora de empleo	 9,24%
Búsqueda de empleo y reagrupación familiar	 5,98%
Situaciones personales	 3,80%
Búsqueda de empleo y estudios	 3,26%
Otros motivos 	 3,26%
Desafecto del medio rural	 1,63%



55

El largo invierno del éxodo. Despoblación y emigración en la Montaña Palentina (1945–1975)

En busca de trabajo

Más de un 30% de los encuestados refirió que su marcha tenía como propósi-
to la búsqueda de un empleo. Aun así, se trata de una afirmación demasiado 
vaga o imprecisa. En un porcentaje significativo de los casos eran individuos 
desempleados, miembros de familias numerosas y con entre 16 y 25 años de 
edad. Contaban con estudios elementales y prestaban ayuda a sus progenitores 
en labores agrícolas y ganaderas. Cuando el patrimonio del núcleo familiar (las 
fincas o el ganado) podía ser gestionado por tan sólo algunos de sus miembros, 
la opción de emigrar cobraba fuerza. «Era así. No podías trabajar en nada y 
estudiar tampoco, mi familia no se podía permitir pagar los estudios, así que 
salimos a trabajar. Era lo que había cuando llegaba la edad, ¿qué hacías en el 
pueblo? Alguno que tenía tierras se quedaba en el campo, los demás salíamos 
del pueblo». Es el testimonio de Felicia Luis (Villanueva de Arriba, 1949), la 
cuarta de seis hermanos. 

Grupo de mujeres empleadas en la recolección y selección de patatas en una instantánea tomada 
en Camesa. La escasez de oportunidades laborales para la población femenina fue uno de los 
factores que impulsó la emigración en la comarca (Archivo de Fernando Cuevas). 
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Piedad Isla: rompiendo estereotipos. 
La fotógrafa de la Montaña Palentina

Eliana Alvoz



EN LA PÁGINA ANTERIOR:
Retrato de Piedad Isla en Salamanca en octubre 
de 2006, en la exposición «Una mirada hacia atrás» 
organizada por Explorafoto con imágenes de la 
fotógrafa cerverana (Foto David Arranz, 2006).

Este artículo supone un resumen de la trayectoria vital y 
profesional de Piedad Isla, una de las figuras más rele-

vantes de la Montaña Palentina en la segunda mitad del si-
glo XX. Además de su excepcional labor como fotógrafa, 
el estudio de Eliana Alvoz detalla otros muchos aspectos 
de su trayectoria, con el propósito de que su figura y su 
legado sigan siendo recordados y valorados.
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PIEDAD ISLA: ROMPIENDO ESTEREOTIPOS. 
LA FOTÓGRAFA DE LA MONTAÑA PALENTINA

Piedad Isla Gómez (1926-2009) fue una mujer que hizo frente a las vicisitudes 
de la vida para dedicarse en cuerpo y alma a su gran pasión: la fotografía. Con 
su cámara captó un tiempo que hoy apenas permanece en la memoria de nues-
tros mayores. Los cambios económicos, culturales y sociales acontecidos en los 
últimos setenta años han sido tan vertiginosos que sus fotografías constituyen un 
legado de incalculable valor desde el punto de vista documental, estético, etno-
lógico y antropológico. 

Pese a la importancia de su obra y su decisiva aportación a la Montaña Pa-
lentina, existe un vacío historiográfico considerable sobre su figura y su labor, 
sobre todo si se compara con algunos fotógrafos varones de su misma época, 
como Catalá-Roca, Masats, Cualladó, Gómez, Ontañón, Joan Colom y un largo 
etcétera. 

La poca documentación existente hasta la fecha –catálogos expositivos, en-
trevistas que le realizaron o incluso las recientes retrospectivas–, tienden a repe-
tir las mismas ideas, sin aportar nuevos matices que ayuden a comprender mejor 
su labor. Este artículo, dentro de sus limitadas dimensiones, pretende contribuir a 
solventar esa laguna histórica y hacer justicia a su figura. Al tratarse de una sem-
blanza, el texto incorpora no solo lo que Piedad Isla manifestó en las entrevistas 
que concedió, sino también la voz de aquellas personas que conocieron y com-
partieron parte de su vida con ella. Finalmente, se ha intentado ilustrar de forma 
gráfica su trayectoria, como si estuviésemos visionando una pequeña parte de su 
propio álbum foto biográfico o, al menos, leer su vida en imágenes. 
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Una adelantada a su tiempo

Piedad Isla nació el 6 de septiembre de 1926 en Cervera de Pisuerga (Palencia) y, 
después de haber recorrido incansablemente la Montaña Palentina, falleció el 6 de 
noviembre de 2009 a las dieciséis y veinticinco horas en la Clínica de la Luz de 
Madrid, según el certificado de defunción proporcionado por el Registro Civil(1). 

Piedad era hija de Gregorio Isla Llorente (1890-1943, Cervera de Pisuerga) y 
Micaela Gómez Romero (1888, Polentinos-1977, Cervera de Pisuerga). Su padre 
era albañil, mientras que su madre, como la mayoría de las mujeres de la época, 
era ama de casa. Micaela, no obstante, aprendió de su padre Teodoro (el abuelo 
de Piedad) todos los conocimientos relacionados con la herrería, ya que era quien 
más le ayudaba en esa labor, además de heredar de él la casa en la que luego vivió 
la familia y que en la actualidad alberga el Museo Etnográfico Piedad Isla. 

Este museo, dedicado a recoger la memoria colectiva de la Montaña Palenti-
na, ofrece diversas alusiones a la historia de la casa y a los sacrificios familiares. 
No es un hecho baladí que, presidiendo el vestíbulo de su entrada, encontremos 

(1)  Tomo 00595, p. 378, Sección 3ª, Registro Civil de Cervera de Pisuerga.

Vestíbulo de entrada del Museo Etnográfico Piedad Isla (Foto Eliana Alvoz, 2016).
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el retrato pictórico de su madre en primer término, y que en el lateral izquierdo, 
junto a la chimenea y sobre una repisa, descansen dos fotografías de los padres 
de Piedad: Gregorio y Micaela. 

Para Piedad, hacer memoria del pasado y tener presente a quienes nos antecedie-
ron no fue solo una forma de agradecer su legado, sino de salvaguardar su paso por 
la historia, siendo esta una de las características constantes en su obra. Le gustaba 
recordar cuánto esfuerzo le había costado a su familia poder costear su casona pala-
ciega de finales del siglo XV. 

Casa que se había construido para sí el conde Gutierre Pérez Mier, y que 
su abuelo materno, herrero de profesión, había adquirido para poder dejar una 
pequeña herencia a sus hijos, parte de la cual asumió Micaela, madre de Piedad, 
quien tuvo que pedir prestado 500 pesetas para poder comprar la casona en su 
totalidad por 7.500 pesetas en 1926. A Piedad le gustaba recordar, costó Dios y 
ayuda devolverlas. Por tanto, esta casa es por un lado historia viva de la locali-
dad, siendo el edificio más antiguo que queda en pie, al tiempo que al ser el Museo 
Etnográfico Piedad Isla sus piezas hablan de la memoria colectiva de la Montaña 
Palentina(2), y por otro, habla del trabajo y penurias que sufrieron nuestros [sus] 
antepasados, quienes lo dieron todo para que hoy esta casa que habitaba continúe 
siendo guardiana de nuestra memoria, a través de la consolidación de la colección 
del museo y de la divulgación llevada a cabo por Piedad (3).

Al despertar de su juventud: La muerte llama a la puerta

El 6 de julio de 1943 tuvo lugar la repentina muerte de su padre(4), quien sufrió 
una insolación que acabó con su vida mientras trabajaba arreglando el techo de 
la estación(5). A él, al igual que a su madre, le dedicó un pequeño rincón en el 
museo. Tal es así que, junto a los mazos, picos, cinceles, escuadras, martillos y 
demás utensilios, se exhibe un libro tallado en madera en el cual Piedad, a modo 
de memorial, reseñó lo siguiente: 

Aliados son la piedra y el cantero. Ella dejó que la encontrase, las formas 
ocultas en su masa, él sintió la emoción de crear con las manos guiadas por la 

(2)  Testimonio extraído de la conversación con Maximiliano Barrios Felipe, en adelante CMBF / EA, julio 2016.
(3)  Ibíd. 
(4)  Este hecho hay que entenderlo en su contexto, pues en los difíciles años de la posguerra un suceso tan luctuoso 
como el fallecimiento del cabeza de familia acarreaba terribles consecuencias, ya que éste solía ser generalmente el 
único sustento del hogar. Certificado de Defunción, Tomo 22, p. 58, sección 3ª, Registro Civil de Cervera de Pisuerga.
(5)  Testimonio extraído de la conversación con Raquel Cabeza Gómez, en adelante CRCG / EA, mayo 2019.
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La central térmica de Velilla del Río Carrión. 
Historia del motor industrial del Alto Carrión

Rubén Abad Ruiz



EN LA PÁGINA ANTERIOR:
La central térmica de Velilla, en mayo de 2015.

La puesta en marcha de la central térmica de Velilla, 
en junio de 1964, supuso un momento excepcional 

para la economía de la Montaña Palentina, no solo por los 
empleos directos que generó, sino por la gran demanda 
que trasladó a todas las empresas mineras de la comarca. 
Décadas después, con todas las antiguas minas ya clausu-
radas, el cierre de esta emblemática instalación industrial 
ahonda en la crisis económica y demográfica de la zona. 
Este artículo repasa el proceso vivido en torno a la central, 
desde el optimismo inicial que acompañó a su apertura 
hasta la decepción con la que se ha vivido su cierre y des-
mantelamiento.
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LA CENTRAL TÉRMICA DE VELILLA DEL RÍO 
CARRIÓN. HISTORIA DEL MOTOR INDUSTRIAL 

DEL ALTO CARRIÓN

Velilla del Río Carrión era un pueblo agrícola y ganadero –como la inmensa ma-
yoría de los que había repartidos por la Montaña Palentina– cuando los mineros 
pioneros extrajeron las primeras piedras de carbón de las entrañas de bosques cen-
tenarios. Aquellos obreros, que con el tiempo ganarían en profesionalidad y expe-
riencia, trabajaban largas jornadas laborales en el tajo, con herramientas rudimen-
tarias, sin apenas medios y jugándose la vida día sí y día también por un oro negro 
que, a la postre, les permitía llevar un plato de comida a la mesa de su hogar.

El reducido número de mineros que comenzó esta actividad, desconocida en 
la zona hasta los albores del siglo XX, fue en aumento de manera progresiva con 
el paso de los años, a la par que las explotaciones carboníferas proliferaban en 
casi la totalidad de valles de la comarca, por pequeñas y remotas que estas fue-
ran. Como muestra, los apenas 218 operarios que trabajaban en las explotaciones 
de antracita en 1903 (incluidos mujeres y niños a partir de 10 años), se duplicaron 
en una década –468 en 1913– y pasaron a ser 1.308 en 1918, según destaca el 
historiador Faustino Narganes(1).

Con esos mimbres, no es de extrañar que años más tarde Iberduero –el germen 
de la actual Iberdrola– pusiera su atención en esta zona de Palencia para insta-
lar uno de sus grandes proyectos: una central térmica que generaría electricidad 
alimentada por el carbón que se producía en el entorno. Y fue en Velilla donde 
la compañía encontró todo lo que precisaba para su construcción: toneladas de 

(1)  A la cuenca minera de antracita pertenecían las explotaciones de Guardo, Velilla del Río Carrión, La Peña, Cer-
vera de Pisuerga y La Pernía. NARGANES QUIJANO, Faustino, Mineros y Minas: historia del carbón de antracita 
en la Montaña Palentina, Palencia: Aruz Ediciones, 2010, pp. 94 y 152.
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carbón en un radio de apenas un puñado de kilómetros (en el propio municipio, en 
el vecino de Guardo, en Santibáñez de la Peña, Castrejón, Cervera, Barruelo y en 
poblaciones cercanas de León), agua abundante del río Carrión para alimentar la 
instalación y una extensión de terreno lo suficientemente grande como para acoger 
un complejo de unas magnitudes nunca vistas hasta entonces en el Alto Carrión. 

Según los datos aportados por el cronista y escritor Jaime García Reyero, 
el proyecto comenzó a gestarse en 1950, tras el anuncio que Francisco Franco 
realizó en Ponferrada (León) el 14 de julio de ese año. Su capital inicial sería de 
60 millones de pesetas (360.000 euros), ampliable después a 240 millones de 
pesetas (1,5 millones de euros), aunque sus promotores tuvieron que esperar un 
tiempo hasta que, finalmente, pudo ver la luz. En 1955 se comunicó su ejecución 
a los representantes de los mineros, que lo acogieron como una gran noticia, pues 
consolidaría las explotaciones existentes, crearía nuevos empleos y generaría aún 
más riqueza en una comarca que, por aquel entonces, se convirtió en el auténtico 
motor industrial de la provincia. Al fin, en 1957, en concreto el 10 de junio, el 
Consejo de Ministros autorizó la construcción de la central velillense(2).

Una vez anunciada la edificación, hubo que buscar financiación. En total, 
9.300.000 dólares (7,76 millones de euros al cambio) que llegaron procedentes 
de Estados Unidos. Tras lograr ese dinero, la central fue construida por Entreca-
nales y Távor, siendo la empresa encargada de su explotación Centrales Térmicas 
del Norte de España (Terminor), creada para ese fin en 1958 en Bilbao y formada 
por capital de Iberduero y Electra Viesgo(3).

Una pieza clave

El mercante noruego Christen Smith, creado especialmente para el trasiego de pie-
zas gigantescas a lo largo del globo terráqueo, fue imprescindible para la construc-
ción de la térmica velillense. Este navío llegó el 10 de octubre de 1962 al muelle 
bilbaíno de Uribitarte portando la mayor pieza hasta la fecha importada por Espa-
ña, según relataba en sus páginas la revista Don Voltio(4). Se trataba del estátor de 
un alternador, construido por la compañía estadounidense Electric Co. y de 168 
toneladas de peso, con destino a la central térmica de Velilla, en pleno proceso de 
edificación por aquel entonces. La potencia del alternador era de 176.470 kilovol-
tios, generaba 15.000 voltios y giraba a 3.000 revoluciones por minuto.

(2)  GARCÍA REYERO, Jaime, Guardo: sus gentes y su historia, Palencia: Aruz Ediciones, 2013 (3ª edición), pp. 
497-499.
(3)  Ibídem.
(4)  Editada por Iberduero en octubre de 1962.



El Consejo de Ministros autorizó la construcción de la central térmica en 1957, prolongándose 
los trabajos administrativos, de construcción y adecuación hasta su entrada en servicio en junio 
de 1964.
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Novedades arqueológicas en la muralla 
de Monte Cildá, en Olleros de Pisuerga

Mª Julia Crespo Macho y Javier Quintana López



EN LA PÁGINA ANTERIOR:
Fragmento con la representación de un grupo 
de ciervos astados e inscripción a molde (sello). 
Pieza en estudio que forma parte de los hallazgos 
localizados en Monte Cildá en el verano de 2021.

El yacimiento de Monte Cildá es uno de los bienes 
patrimoniales de mayor entidad de la provincia de 

Palencia y goza de la máxima categoría que puede tener 
un bien de esta clase, tras ser declarado Bien de Interés 
Cultural con la categoría de Zona Arqueológica el 9 de 
diciembre de 1993. Dada la importancia del yacimiento 
y las especiales condiciones de su ubicación, en el verano 
del año 2021 el Servicio Territorial de Cultura y Turismo 
de Palencia planteó  la necesidad de efectuar un proyecto 
de actuación (Hernández Hurtado, S et alii, 2021) que fa-
voreciera la interpretación de los restos estructurales y la 
puesta en valor, tanto del yacimiento como del entorno en 
que se encuentra; dicho proyecto ha sido cofinanciado por 
el Fondo Europeo de Desarrollo Regional y la Junta de 
Castilla y León. Esta intervención ha deparado el hallazgo 
de una serie de estructuras y materiales, que han ayudado 
a esclarecer algunas de las cuestiones planteadas a raíz de 
las excavaciones realizadas por el profesor García Guinea; 
en este artículo damos cuenta de algunos de estos aspectos.
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NOVEDADES ARQUEOLÓGICAS EN LA MURALLA 
DE MONTE CILDÁ, EN OLLEROS DE PISUERGA

El yacimiento de Monte Cildá

Cildad es el nombre original(1) de la mesa caliza que se eleva en las estribaciones 
de la Lora palentina, a 979 metros de altitud, cortada al oeste por el profundo 
tajo, que ronda los cien metros de desnivel, del Cañón de La Horadada labrado 
por el río Pisuerga y por los otros flancos por desplomes no menos enérgicos. 
La única ladera algo tendida es la noreste, que constituye, por tanto, el acceso 
natural a la plataforma y que, en consecuencia, fue protegida por una muralla se-
guramente desde su primera ocupación. La mayor altitud respecto al entorno, con 
lo que implica de dominio visual sobre un amplio territorio y, en particular, sobre 
la vía natural del Pisuerga, y esa condición de práctica inaccesibilidad fueron, 
sin duda, las razones que explican su larga ocupación humana, que se iniciaría al 
final de la Edad del Hierro y se mantiene hasta el inicio de la Plena Edad Media.  

Ya desde el primer trabajo «arqueológico» realizado en el yacimiento, la ex-
ploración llevada a cabo por Romualdo Moro en 1890, el recinto amurallado ha 
sido el lugar donde se han centrado las excavaciones, si bien también practicó 
alguna excavación en puntos del interior (Moro, 1891). Con posterioridad solo 
ha sido objeto de excavación en dos ocasiones más, la más extensa y a la que 
debemos el mayor conocimiento sobre el yacimiento fue la dirigida por García 
Guinea en dos campañas, la primera entre 1963 y 1965 y la segunda entre 1966 

(1)  El nombre de Monte Cildá que transmite la bibliografía arqueológica es una modificación realizada por Fidel 
Fita, como director de la Academia de la Historia, del título original de la memoria de Romualdo Moro en 1890 (No-
tas referentes a la planta del monte llamado Cildad, entre Aguilar de Campoo y Mave). Fita también se encargó de 
la publicación de los epígrafes recuperados por Moro, siempre bajo la referencia de monte Cildad (Fita, 1891, 1892). 
La transcripción moderna como Monte Cildá la encontramos por primera vez en GARCÍA GUINEA et alii (1966).
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y 1969, trabajos que también se centraron, además de en una serie de sondeos 
en la plataforma y en la ladera suroccidental, en la muralla del castro. Según sus 
resultados, la primera ocupación del enclave se efectuó en época cántabra, en el 
siglo I a.C., y continuó en la etapa altoimperial, a lo largo de los siglos I y II d.C, 
dejando un vacío en el siglo II para volver a ocuparse el lugar, en una primera 
versión de los autores, en el siglo III; fechas en las que se realiza la primera mu-
ralla, luego reforzada en el siglo V con el propósito de defenderse de las primeras 
invasiones germánicas(2). En una segunda monografía es rectificada la fecha de 
reocupación y construcción de la muralla para situarla a inicios del siglo V. En el 
último cuarto del siglo VI –año 574–, el castro fue conquistado por Leovigildo 
en la campaña de conquista de Cantabria y su muralla tal vez fue reforzada. La 
ocupación visigoda duraría hasta el siglo VIII, siendo abandonado con la caída 
del reino visigodo y reocupado en época altomedieval, en el siglo IX-X, mo-
mento en el que una necrópolis invade la muralla, lógicamente ya derruida, para 
mantenerse el castro habitado hasta la etapa plenomedieval(3).

Estas publicaciones fueron objeto de revisión por Alicia Ruiz Gutiérrez 
en 1993 a partir del estudio de los materiales, llegando a la conclusión de que 
el castro fue ocupado solamente en dos periodos, el primero entre los siglos I 
a.C —época cántabra— y finales del I d.C, y el segundo entre mediados del 
siglo IV y mediados del siglo XII. La misma autora señala que durante la etapa 
plenomedieval se produjo una reducción del espacio ocupado, situándose la 
población en la mitad meridional de la plataforma, único lugar con cerámicas 
de repoblación(4). 

A comienzos del siglo XXI es reexcavada la zona de la puerta de la muralla, 
que ya había sido excavada por García Guinea, intervención que se acompañó 
con un pequeño sondeo al interior. En este trabajo se defiende que el muro que 
cierra el recinto murado por el extremo suroccidental, perpendicular a la puerta, 
responde en realidad a un momento muy tardío, pues se construye sobre el de-
rrumbe de las torres, quizás ya en los siglos IX-X. Por contra, la muralla original 
que arranca de la torre V sigue un trazado no documentado por García Guinea en 
dirección norte. Los materiales recuperados permiten datar esta muralla original 
y la propia puerta entre los siglos V y VII d.C. También apuntalan la idea, seña-
lada por Ruiz Gutiérrez, sobre el desplazamiento hacia el sur de la ocupación del 
castro quizás ya en época visigoda, pero sobre todo en la etapa final medieval(5).

(2)  GARCÍA GUINEA et alii, 1966: 67-68.
(3)  GARCÍA GUINEA et alii, 1973: 45-46.
(4)  RUIZ GUTIÉRREZ, 1993.
(5)  ALACET, 2002; ALONSO GREGORIO, 2004.
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Ubicación y delimitación del Bien de Interés Cultural (Zona Arqueológica) de Monte Cildá.


